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MENSAJE CON MOTIVO DEL MES DEL EDUCADOR.

“Lo que aprendieron y recibieron, escucharon y vieron, pónganlo en
práctica”.
Filp 4,9.

Muy estimados educadores y educadoras:

Al iniciar hoy el mes especialmente dedicado a ustedes, quiero enviarles mi más 
cordial saludo, mi especial gratitud y mi palabra de aliento en el cumplimiento de la 
noble, importante y trascendental misión de educar en las distintas comunidades 
de nuestra Diócesis de Ciudad Quesada. Más allá de la transmisión de 
conocimientos de una u otra materia, ustedes tienen la altísima responsabilidad de 
comunicar y dar testimonio de los valores necesarios para la instauración de una 
sociedad más justa y fraterna, compartiéndolos con nuestros niños y jóvenes, 
esperanza de la Patria y de la Iglesia.

Iluminados por la Palabra que hemos recordado del apóstol Pablo, en su carta a 
los Filipenses, los insto a valorar el origen transcendente que tiene la educación, la 
cual, como proceso trasformador, nos hace evocar con humildad que lo enseñado 
debería ser consecuencia de haber aprendido primero. De allí se sigue, entonces, 
que no hay maestro que no haya sido antes discípulo, situándonos así ante el 
verdadero Educador que es Dios, a quien el Rey Salomón pidió le concediera 
capacidad para discernir y sabiduría para gobernar (cfr. 1 Re 3, 9-12).

La vocación que ustedes llevan adelante no está exenta de tensiones. La 
posmodernidad está permitiendo el acceso a una gran cantidad y diversidad de 
conocimientos, frente a los cuales parece no haber tiempo a fin de procesar, 
analizar y establecer la respectiva síntesis sobre su pertinencia para el devenir las 
personas y de la sociedad. El inmediatismo, el enfoque de masas y no de 
personas que propone el avance tecnológico -con información en “tiempo real”- 
pareciera competir con la participación de los educadores como artesanos en la 
configuración de las mentes y las voluntades de hombres y mujeres virtuosos, 
capaces de creer en realidades nuevas y distintas, y en fijar la mirada en sueños 
que hoy parecen querer rebatirse desde la lógica de lo científicamente 
demostrable.

“Mi gracia te basta, porque mi fuerza se muestra perfecta en la debilidad” (2 Cor 12,9) 
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No obstante, la misión de ustedes no está -bajo ninguna perspectiva- ni obsoleta 
ni devaluada; todo lo contrario, la educación es el instrumento primario y necesario 
para lograr una verdadera recreación y transformación de la sociedad. Como lo 
apuntara el Papa Francisco, en el mes de noviembre del año 2015, durante la 
realización un congreso sobre educación, “hay un lenguaje de la cabeza, del 
corazón y de las manos. La educación debe tomar estos tres caminos y enseñar a 
pensar, ayudar a sentir bien y acompañar en el hacer para que los tres lenguajes 
estén en armonía”. Sin duda, la meta de este itinerario es contar con personas 
más integradas en sí mismas y comunidades más sanas en sus relaciones y 
compromisos.

Desde mi responsabilidad de Obispo, en la que también asumo una misión como 
educador en el camino de una Iglesia que se forma y se compromete con la 
verdad y la justicia, les animo para que reafirmen su compromiso de ser testigos 
creíbles de lo que enseñan a los educandos a ustedes confiados. Que, cada día, 
con renovado entusiasmo y probada generosidad, sigan aportando valores de vida 
y un testimonio atrayente, para hacer fructificar la grandeza de la dignidad humana 
en sus queridos estudiantes.

El Señor les ilumine y fortalezca y, con el Apóstol, les reitero: “Lo que 

aprendieron y  recibieron, escucharon y  vieron, pónganlo en p rác tica”.

Los saluda y bendice cordialmente,

Obispo de Ciudad Quesada, 
1 de noviembre del 2016.
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